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			Capítulo 1

			Ari sacaba con cuidado la última hornada de cupcakes. Al extraer la bandeja del horno el aroma a fruta y bizcocho invadió la cocina y no pudo evitar sonreír. Los pastelitos eran de azúcar moreno y estaban rellenos de una crema de frutos rojos. Faltaba cubrirlos con un frosting de mascarpone y espolvorearlos con un crujiente de café, pero primero tenían que enfriarse.   

			Como esperar era algo que se le daba fatal, se fue a duchar y a vestir para dar tiempo a que aquellas delicias se atemperaran. No era presumida, sino más bien práctica, y tenía la costumbre de ponerse las camisetas con citas o mensajes estampados, que su amiga Carol confeccionaba con el fin de ganar dinero para la protectora de animales que ambas dirigían. Como era primavera y el clima estaba siendo especialmente cálido, escogió una camiseta azul marino de manga corta con una frase impresa en rojo: «La mirada de un animal nunca te engañará».

			Se detuvo delante del espejo y acarició a modo de reverencia las letras. Se acordó de los perros y gatos de su refugio; por una mirada de ellos bien valía todo sacrificio. Suspiró y cogió los primeros tejanos que encontró en el montón de ropa para planchar y se calzó unas deportivas blancas, de esas normales, sin marca y baratas. Ari prefería gastarse el dinero en el cuidado de sus animales que en lucir marcas y aparentar ser una persona que no casaba con sus pensamientos. 

			Como tenía prisa, y siempre iba corriendo de un lado a otro, ni siquiera se miró en el espejo mientras se hacía una coleta. Después se dirigió a la pequeña cocina de su apartamento para terminar de decorar los cupcakes con el frosting y el crujiente de café. Cuando terminó, los puso ordenados en cajitas de media docena. Esta vez había hecho cinco cajas, no le había dado tiempo a más. El dinero que ganara con la venta lo invertiría en la protectora que tenía a las afueras de Barcelona, a la que habían bautizado como Una Segunda Oportunidad. Porque se trataba de eso: de ofrecer una vida nueva a los animales indefensos que habían llegado allí tras ser abandonados o maltratados. 

			La chica cargó las cajas en su Ford Escort de segunda —o tercera— mano, al que cada día le salía un ruido nuevo. No podía permitirse uno mejor, y mucho menos uno para estrenar. La protectora no contaba con subvenciones de ninguna clase, solo con la solidaridad de buena gente y con lo poco que podía ahorrar de su sueldo como asistente social. Sin embargo, la crisis económica había provocado que disminuyeran las donaciones, por lo que invertía sus escasos ratos libres en preparar cupcakes para venderlos. Era la única manera de sacar dinero extra para sus peluditos adorables.

			Ari colocó con delicadeza las cajas de pastelitos en el coche. Por suerte ya las tenía vendidas, pues su buena mano con los dulces se había extendido entre sus compañeros de trabajo y vecinos, y estos, de cuando en cuando, le hacían encargos. Con el dinero que sacaría podría pagar parte de la factura atrasada de pienso, pues se negaban a proporcionarle más hasta que no liquidara parte de la deuda. 

			Solo esperaba que fuera suficiente, y que Dani, el propietario del establecimiento, se diera por satisfecho. Rezaría para que así fuera, porque solo le quedaba pienso para alimentar a sus pequeños y supervivientes durante un día más. 

			Aun así, no se le pasaba por la cabeza culpar a Dani, ya que él también sentía la mordedura de la crisis y su supervivencia pasaba por cobrar facturas. Además, habían sido muchas las veces que le había regalado sacos y sacos de pienso. Tenía mucho que agradecerle y ninguna recriminación. Por suerte, la próxima semana tenía otros encargos, y muy importantes. Tanto, que tendría que quedarse sin dormir dos días enteros para preparar todos los cupcakes que le habían solicitado. Pero ella no tenía miedo de trabajar duro o pasarse la noche en vela preparando pastelitos. Estaba dispuesta a hacer lo que fuera necesario para sacar adelante las «segundas oportunidades» que dependieran de ella.

			Llegó a su destino y tuvo suerte, ya que encontró un espacio vacío cerca del centro de salud en el que trabajaba. Aparcó el coche, pero como no tenía dirección asistida, le costó una barbaridad. Luego, salió del vehículo, abrió el maletero y comprobó que sus pasteles no hubieran sufrido ningún percance. Miró las cajas, lo más lógico era hacer dos viajes; sin embargo, había un problema: no tenía tiempo. Así que las amontonó una encima de la otra, cargó con la torre y, consciente de que debía aprovechar cada segundo, empezó a caminar con toda la rapidez que la falta de visibilidad le permitía.  Pero fijarse en el transeúnte que avanzaba veloz hacia ella, y que gritaba a un teléfono móvil que apretaba contra una de sus orejas, habría sido misión imposible para cualquiera, hasta que…

			¡No!

			A Ari se le cortó la respiración.

			Un revoltijo de cartón, bizcocho y mascarpone invadió la acera. Su dueña lo miraba atónita, con la boca abierta, en silencio, al tiempo que su rabia crecía a pasos agigantados en su interior. 

			—¡Imbécil! —gritó Ari. 

			Fue lo primero que le salió por la boca. Ni siquiera había sido consciente del enorme grito que había proferido, provocando que muchos peatones giraran la cabeza en su dirección o se detuvieran a curiosear. Un yorkshire, que pasaba por allí se detuvo a lamer el frosting de mascarpone de uno de los pastelitos desparramados en el suelo. 

			—¿Yo? ¿Imbécil? Mira tú por dónde andas —puntualizó el aludido.

			La mujer alzó el rostro y vio cómo el hombre, tan tranquilo, recogía su móvil del suelo que, debido al choque, tampoco se había salvado de un triste final. Por la cara agria de él, Ari sabía que el aparato estaba estropeado.

			—¡Mierda! Por tu culpa voy a tener que comprar un móvil nuevo.

			—¿Por mi culpa? Esta sí que es buena —discutió ofuscada, señalando con el dedo la catástrofe del suelo—. ¡Mira lo que acabas de hacer con mis pastelitos!

			Aunque era grande su enfado y frustración, detuvo el curso de sus pensamientos. Aun así, le vinieron unas ganas enormes de insultar a aquel imbécil hasta quedarse ronca, y también de arrancarle los ojos. Eran tantas las veces que se había topado con impresentables, que uno más poco importaba, de modo que no gastaría sus energías en nada más que no fuera ignorarlo. Miró al cielo rogando que Dios le diera paciencia y sujetara su lengua. Al menos dio resultado, dio la espalda al individuo, se arrodilló y se dispuso a recoger el desastre para tirarlo a la basura. Sus cupcakes al contenedor. Su trabajo había caído en saco roto. Y lo peor de todo: cero beneficios. Solo de pensarlo se le revolvieron las tripas, porque eso significaba que no ganaría dinero y, por tanto, no podría pagar la deuda del pienso ni tampoco le fiarían más.

			Un desastre. Un auténtico desastre. Si no fuera por lo enfadada que estaba se hubiera echado a llorar como una cría. Tuvo que tragar saliva y respirar con profundidad para no caer en el pozo de la desesperación.

			—¿Y ahora qué hago? —se preguntó a sí misma, en voz baja y rota. Estaba tan abrumada que no podía dejar de pensar en su protectora y en las consecuencias que traería aquella catástrofe—. No tengo dinero para pagar el pienso, ¿cómo lo voy a hacer? ¿Qué van a comer mañana mis perros y gatos?

			Estaba tan afectada que seguía hablando sola en una especie de monólogo interior, sin darse cuenta de que el hombre causante de su desgracia seguía allí, escuchando cada frase.  

			Sin embargo, esas palabras sirvieron para menguar el enfado del hombre. Analizó lo sucedido, y la verdad era que su conciencia le recriminaba su reacción tan poco educada, muy alejada a su manera de ser. Después de todo, ella no tenía la culpa de nada, ni de que su secretaria hubiera anotado mal el día de la reunión. Era injusto descargar su ira contra una mujer que parecía, igual que él, haberse llevado un buen disgusto. Así que no dudó en arrodillarse a su lado para ayudar a recoger los destrozados pastelitos.

			Ari notó una presencia junto a ella. Volvió el rostro, pensando que sería el goloso yorkshire. 

			—Lo siento —se disculpó el individuo mientras seguía en la tarea de recoger trozos de… aquel amasijo—. De verdad que lo siento mucho.

			En un principio Ari quiso enviarlo, literalmente, a la mierda; no obstante, parecía sincero, lo detectaba en el tono suave de su voz. Detuvo sus movimientos y se fijó en el hombre que la ayudaba. Era moreno, de buen porte, vestía traje oscuro. Sus manos eran grandes, algo que le daba confianza, ya que pensaba que unas manos grandes equivalían a tener un corazón grande por aquello de que cuando regalaban a manos llenas, estas estaban repletas de tesoros. Una tontería, la verdad, pero aún llevaba en su corazón al padre de su amiga Carol, pues cuando era pequeña iba a su casa a jugar, y él, generoso y buena persona por naturaleza, se llenaba sus grandes manos de caramelos para regalárselos. Pero teniendo en cuenta que a lo largo de su vida se había topado con una gran cantidad de capullos con manos grandes y corazones pequeños, se trataba de una deducción ridícula. Aun así, cuando veía unas manos grandes no podía evitar sentirse feliz, por los buenos recuerdos que le venían a la memoria, provocando que su enfado se diluyera. 

			—Vale, reconozco que parte de lo que ha pasado también es culpa mía —dijo con sinceridad ella—. Tendría que haber salido antes de casa y llevar las cajas en dos viajes. Las prisas nunca son buenas…

			El desconocido la miró. En primer lugar vio unos enormes ojos color miel abiertos de par en par, que desprendían tanta tibieza que calentó todo su interior, derritiendo definitivamente el mal humor que llevaba encima. Esa mirada estaba perfilada con un rostro ovalado de barbilla redonda. No echó en falta maquillaje, porque a esa mujer poca falta le hacía: su piel irradiaba, y su boca, aunque era pequeña, se compensaba con los labios gruesos que la enmarcaban. Él no pudo evitarlo y sonrió, lo que provocó que Ari se sonrojara, pues no estaba nada acostumbrada a que la observaran con tanto detenimiento y de una manera tan seductora. Ambos se sostuvieron la mirada, sin que ninguno de los dos pudiera apartar los ojos del otro. Estaban embelesados y se sentían a gusto. Si el mundo se hubiera detenido, seguramente ni se habrían dado cuenta.   

			Fue el hombre el primero en salir del profundo ensimismamiento, después de darse cuenta de que debía tener la expresión de un bobo, y se avergonzó. Entonces rompió el silencio diciendo:

			—Me llamo Xavi, ¿y tú?

			—Yo… yo soy Ari —dijo algo aturdida, enrojecida de pies a cabeza y perturbada por la intensidad de la mirada de él.

			Los ojos azules de ese hombre la hipnotizaban. No podía dejar de contemplarlos; en ellos observaba un cielo limpio y puro que prometía calidez, algo que ella no encontraba, salvo en su amiga Carol y en el padre de esta, cuando él vivía. Era lo más parecido que había tenido como padre, y percibir en ese desconocido aquella sensación la hizo revivir. No quería que las cosquillas agradables que notaba en el estómago terminaran nunca. 

			Después de las presentaciones recogieron el resto de los cupcakes en silencio, más por vergüenza que por otra cosa. Aun así, se miraban de reojo, pues en sus conciencias pesaba la mala manera en que ambos habían reaccionado, ante una situación de la que ambos eran culpables. Cuando fueron a tirar los pastelitos al contenedor más cercano, no pudieron evitar que sus manos se rozaran. 

			Y llegó el momento de despedirse, aunque él todavía se sentía culpable. 

			—Oye, creo que es justo que te pague los pasteles, dime cuánto valen.

			A Ari ni siquiera se le había pasado por la cabeza que él quisiera indemnizarla. Podría aprovecharse de la buena voluntad de aquel extraño torpe, pero ella no era así. Parte de lo sucedido había sido culpa suya y tenía que asumir su responsabilidad.

			—No, no hace falta, nos hemos tropezado por mis prisas.

			—Insisto…

			—No, no… —le interrumpió al tiempo que negaba con la cabeza—. De verdad que no hace falta.

			Sin embargo, no convenció a Xavi, que sacó la cartera y depositó tres billetes en la mano de la mujer. 

			—¿Habrá suficiente con este dinero? No sé el precio que tienen estos pasteles.

			Ari miró su mano: ¡le había dado trescientos euros!

			—Esto es la… —Se detuvo justo a tiempo, antes de soltar «leche».

			—Si valen más, dímelo —dijo él pensando que su sorpresa se debía a que le había entregado poco; abrió la billetera dispuesto a darle más. 

			—¡No! —exclamó la mujer. Él se quedó muy quieto, sin saber qué hacer—. Hay suficiente, de verdad. Me has dado de sobra.

			Ella quiso devolverle parte del dinero porque se sentía como si se estuviera aprovechando, pero él no se lo permitió. Fue entonces cuando Xavi se dio cuenta de la frase que la mujer llevaba estampada en su camiseta y dedujo que los dulces tenían relación con el pienso sobre el que murmuraba apenada, arrodillada en el suelo, desesperada por no poder comprar comida para sus perros y gatos.

			—Con lo que sobre, puedes comprar más pienso.

			—¿Cómo sabes que el dinero de los cupcakes es para eso? —preguntó extrañada. Ella no le había dicho nada.

			—No hace falta ser muy listo: se ha enterado toda la calle cuando hace un rato murmurabas desesperada qué iban a comer mañana tus perros y gatos.

			—Vaya… Lo siento, tengo la mala costumbre de pensar en voz alta.

			En aquellos momentos se sintió estúpida, y solo esperaba que él no la tomara por loca.

			—En serio que no tienes por qué disculparte, en realidad tendrías que sentirte agradecida por tener esta manía tan graciosa. Por eso me he dado cuenta de que necesitabas urgentemente el dinero.

			Era verdad, y fuera como fuese, estaba encantada por tener la factura de pienso casi pagada. Nunca habría imaginado que el desastre acabara en felicidad, pero aquella sensación de que se estaba aprovechando de su buen corazón podía con ella: de haberlos vendido, no habría sacado esa cantidad, y cuanto más lo pensaba, menos le gustaba. No. Definitivamente no podía aceptarlo.

			—Yo agradezco tu gesto, y mucho, pero no me parece bien quedarme con una cantidad tan… generosa de dinero. 

			—Insisto. Mira, acéptalo como si se tratara de una donación. Además, me sentiría muy culpable si tus animales no tuvieran nada que comer por mi culpa.

			—Pues así no puedo decir que no. La verdad es que nos viene de maravilla, porque últimamente las donaciones han disminuido mucho y tenemos verdaderos problemas para sacar adelante la protectora. Si por casualidad algún día quieres adoptar un perro o un gato, o sabes de un amigo que quiera, no dudes en venir a verme.

			—¿Qué protectora es?

			—Una Segunda Oportunidad. Estamos a las afueras de Barcelona, en dirección norte hacia Girona. Tenemos blog, allí encontrarás un mapa de cómo llegar. También estamos en Facebook, Twitter e Instagram. Vamos, que si nos buscas, nos encuentras. 

			A Xavi le gustó el nombre de la protectora. «Una Segunda Oportunidad», repitió su mente, una vez detrás de otra, como si de un mantra se tratara. Porque una segunda oportunidad era lo que necesitaba su hijo, gravemente enfermo de leucemia. Precisamente esa semana le daban los resultados de las pruebas que le habían hecho días atrás, y cada vez que lo pensaba la tristeza cubría su corazón. Era tan difícil sobrellevar tanta carga que a veces no sabía cómo conseguía levantarse por las mañanas. Supuso que la esperanza lo mantenía en pie; esa esperanza caprichosa y escurridiza que parecía no querer iluminar del todo su vida, comportándose como una estrella fugaz en el firmamento que no daba tiempo ni a mirar. 

			—Me gusta el nombre —señaló él, disimulando su pesar.

			Ella sonrió agradeciendo el comentario. Esa sonrisa, dulce y sincera sirvió para iluminar el interior del hombre. La palabra esperanza comenzó a echar raíces en su corazón y no supo el motivo, aunque tampoco lo buscó: la sensación era tan agradable que no quiso que nada rompiera tal hechizo. El silencio se alargó, ambos se miraban y quedaron atrapados en el momento. Sus mentes no pensaban, eran incapaces de hacerlo; los corazones habían tomado el control latiendo desenfrenadamente, llenando de ritmo las emociones.	

			—Dice mucho, ¿verdad? —dijo la chica tomando la determinación—. Una segunda oportunidad es lo que necesitamos todos alguna vez, incluso los animales.

			Xavi no podía estar más de acuerdo, pero no comentó nada por temor a que su tono se quebrara. No podía dejar de pensar en su hijito y en lo mucho que ansiaba que él tuviera una segunda oportunidad. Esa mujer estaba causando un efecto en él que removía sus entrañas y se puso nervioso. 

			—¿Alguna vez has necesitado una segunda oportunidad, Xavi?

			Ari se escandalizó de su propia osadía. No sabía qué le había empujado a preguntarle aquello, pero, de pronto, quiso saberlo todo de él. Sin embargo, Xavi guardó silencio, sería demasiado doloroso contestarle la verdad. 

			—Perdóname —farfulló ella viendo que el rostro del hombre se desencajaba—. No quise ser indiscreta. 

			—Tranquila, no pasa nada, solo que… 

			Miró su reloj, tenía otra reunión en la boutique de vinos y cavas que iba a inaugurar dentro de unos días en Passeig de Gràcia; una verdadera pena porque le hubiera gustado invitar a Ari a un café. Podría llamar y avisar que llegaría una hora tarde, pero él era el propietario de ese comercio y de su bodega de elaboración propia ubicada en Vilafranca, y como tal tenía que dar ejemplo de seriedad y responsabilidad. Además, sospechaba que una hora no sería suficiente y se convertirían en muchas más. Le daba la impresión de que con Ari los minutos transcurrirían a la velocidad del rayo.

			—Tengo que irme —dijo con pena contenida Xavi. 

			Ari asintió. Dentro de ella se instaló algo relacionado con la tristeza y una sensación a pérdida cubrió su corazón. El hombre alargó la mano y ella le imitó. Ambos se las estrecharon a modo de despedida, pero en vez de separarlas instantes después, como indicaban las normas sociales, lo prolongaron un buen rato. Tanto él como ella sintieron la calidez de las pieles; un suave cosquilleo que se filtró muy adentro hasta encender sonrisas sinceras. Sus miradas, una azul celeste y la otra color miel, se enredaron, se acariciaron y, aunque imposible, ambos quedaron atrapados en una especie de energía invisible tan potente que el mundo a su alrededor se esfumó. Ni los coches circulando por la carretera, ni las conversaciones de la gente caminando por la acera, lograron interrumpir el mágico momento. Aún duró un poco más, quizá más de un minuto. Pero nunca unos segundos fueron tan importantes como aquellos en que las palabras no hicieron falta. Fue tan intenso que, una vez que cada cual se fue por su camino a librar la batalla de la vida diaria, aún esos segundos tuvieron fuerza para seguir latiendo en sus corazones y resucitaron cada siguiente noche para arrancarles sonrisas en sus bocas. Y como si fuera magia, la calidez de sus manos enlazadas hormigueó en sus pieles, reviviendo el momento. 

		

	
		
			Capítulo 2

			Aunque estaban a principios de mayo y las flores ya habían florecido y las golondrinas habían regresado, no era típico en Barcelona que se sufriera temperaturas tan bajas ya avanzada la primavera. No obstante, el clima mediterráneo era de extremos y así estaba sucediendo. Incluso en las cotas altas de la sierra de Collserola estaba cayendo algo de nieve. Según las previsiones, el tiempo mejoraría a lo largo de la semana y la primavera regresaría con sus temperaturas tibias. Pero, hasta entonces, tocaba abrigarse y protegerse de esa lluvia fina y helada. 

			Por lo general, a Ari no le molestaba el mal tiempo. Cabe decir que apenas nada conseguía entristecerla desde que conociera a Xavi, dos semanas atrás. Su recuerdo provocaba que el sol regresara y calentara sus entrañas de una manera que la mujer no lograba entender. Se maldecía en silencio por no haberse atrevido a invitarlo a un café como excusa para disculparse, y no paraba de imaginar qué hubiera sucedido si lo hubiera hecho. 

			A decir verdad estaba un pelín despistada, algo más de lo normal, y debido a ello su amiga Carol le había dado un toque de atención. No le faltaba motivo, pues confundir la sal con el azúcar en la preparación de los dulces demostraba, sin ninguna duda, que estaba más en las nubes que en la tierra. Era por este motivo que ese día había hecho una lista de las cosas que necesitaba comprar para sus peludines. No quería olvidarse de nada, cosa que estaba ocurriendo últimamente con demasiada frecuencia. Y todo por culpa de unos ojos azules que la desconcentraban, y a los que probablemente no volvería a mirar en toda su vida. 

			«Si dijo que le gustaba el nombre de la protectora seguro que lo recuerda, y le expliqué cómo encontrarnos. Porque se lo dije, ¿no?». Ari sacudió la cabeza, las ganas de volverlo a ver se habían hecho demasiado grandes en su interior, pero debía ser realista y aceptar que Xavi se habría olvidado de ella. 

			Por otra parte, la donación de Xavi no había sido suficiente para pagarlo todo, porque además del alimento, sus peludines necesitaban atención veterinaria, y eso sin contar el alquiler y los servicios de luz y agua de Una Segunda Oportunidad. Por suerte, con la venta de unos encargos importantes de cupcakes, de las camisetas que estampaba Carol —que publicitaban ella y su amiga en eventos a través de las redes sociales— y gracias a alguna escasa donación, habían conseguido saldar las deudas. ¡Un milagro!

			Y aunque por fin estaba al día en sus pagos, y eso le daba mucha tranquilidad, era consciente de que tenía que encontrar una fuente de ingresos urgentemente, pues su trabajo de asistenta social tenía los días contados. Los recortes de personal que estaba sufriendo el CAP de la Vila Olímpica de Barcelona, semana tras semana, no auguraban nada bueno. Aún se acordaba de Ramón y su esposa Elvira, enferma de alzhéimer, y que por culpa de las reducciones de presupuestos en sanidad, iban a suprimirle la asistenta social, que se encargaba de ayudar a Ramón con los cuidados especiales y agotadores de su esposa. 

			Y también se acordaba de Martita, una niña adorable de seis años. Sus padres se habían quedado sin trabajo, solo habían podido acceder a una ayuda que a duras penas les llegaba para todo, incluso, a veces, comer se convertía en una odisea. La niña llegó al centro sanitario con heridas infectadas por rozaduras en los tobillos, talones y en los dedos de los pies. Y todo porque calzaba unos zapatos demasiado pequeños. Ari se encargó de buscar asociaciones donde se recogía ropa y calzados para gente sin recursos. Gracias a ello consiguió zapatos, y también un vestuario adecuado a la edad de la niña. Martita, desde entonces, la llamaba Alí en alusión al protagonista del cuento de Alí Babá y los cuarenta ladrones. La niña contaba a sus amigos que Ari había descubierto una cueva con tesoros y que los repartía a la gente que los necesitaba.  

			Y también estaba Rosa. Y David. Y Leo. Y Marco. Y Ricard. Todos ellos cargaban con historias de superación que ella vivió en primera persona apoyándolos de una manera u otra.   

			No obstante, su trabajo en el centro de salud tenía los días contados, eso lo tenía clarísimo; en consecuencia Una Segunda Oportunidad corría peligro. Sin embargo, si de verdad perdía su trabajo, un trabajo que adoraba, no cortaría los lazos con la gente a la que auxiliaba. Ella aportaba y aportaría su granito de arena ayudándolos como pudiera, y eso no iba a cambiar jamás. La injusticia habitaba en muchos rincones por culpa de malos gobiernos y de una sociedad que lo permitía. La situación era especialmente dura cuando había niños de por medio, o personas con deficiencias, o ancianos. A veces, hacer un poco significaba un mundo de oportunidades para quien lo necesitaba. Y aunque tenía claro que eso era lo que tenía que hacer, también sabía que necesitaba pagar el alquiler y la comida para ella y sus animales, que tenían la tonta costumbre de comer todos los días. Así que había que ponerse manos a la obra y buscar un trabajo que se lo permitiera, aunque no tenía ni idea de por dónde empezar.

			En aquel momento eligió aparcar las preocupaciones, suspiró y entró en la tienda de animales Mundo Animal. Por una vez en mucho tiempo no debería dinero a nadie y se sentía inmensamente feliz. Había que disfrutar del momento, ya que sabía que vendrían tiempos duros. No le resultaba nada cómodo no poder pagar sus facturas. Por suerte era optimista, y al final siempre se abría una ventana cuando puertas y puertas se cerraban. Ya había perdido la cuenta de las veces que había estado al límite.

			Dani, el propietario de Mundo Animal, se alegró al recibir el dinero que faltaba para liquidar la factura, ella se sintió pletórica de ver su rostro de alivio, porque últimamente lo estaba pasando mal; nadie pagaba lo que le debía. Aun así, él la miró con recelo arqueando una ceja, casi ella podía adivinar el motivo: temía que le pidiera más favores

			—¡No, Ari, no puedo ayudarte! —se apresuró a exclamar el hombre, preocupado por que le rogara como de costumbre.

			—Ohhh, qué mal pensado eres —soltó con humor Ari—, no venía a pedirte ningún favor, ¡me estás ofendiendo!, solo quiero comprar algunas cosillas y darte las gracias —dijo con sinceridad. Era lo mínimo, pues sabía que el hombre también tenía problemas económicos: las ventas habían disminuido, las deudas habían aumentado, y el grado de morosidad estaba disparado gracias a clientes como ella. En los hogares con falta de recursos económicos los primeros en recibir las consecuencias eran los animales, a los que se dejaba de atender y acababan siendo abandonados—. Sé que no a todo el mundo le tienes tanta consideración con los pagos de las facturas. Carol, mis animales y yo te lo agradecemos de corazón. De hecho, si Una Segunda Oportunidad sigue abierta es gracias a tu solidaridad y paciencia.

			Dani hizo una mueca de tristeza, no porque no agradeciera las palabras de ella sino porque no podía hacer más y eso le dolía. 

			—Me gustaría hacer más, pero no puedo, ya lo sabes.

			—Lo sé. —Ari rodeó el mostrador y se acercó a Dani. Lo besó en la mejilla como agradecimiento—. Gracias, gracias, graciasss.

			Al hombre le brillaron las pupilas de sorpresa y alegría. Dani era un hombre bajito, regordete y de mediana edad, si bien aparentaba más debido a que en su cabeza asomaba una buena calvicie prematura. A veces se mostraba algo gruñón, pero Ari sabía que cada centímetro cuadrado de aquel hombre desprendía bondad, aunque la amenazara con no servirle más pienso cuando dejaba a deber mucho dinero. De hecho, Dani era de los pocos que por mucho que las deudas lo azotaran, siempre tenía algo que ofrecer gratis a las protectoras que estaban hasta el cuello. 

			—¡Ahora cualquiera te niega nada! —exclamó divertido el hombre. 

			—Ari es encantadora. Nunca se le puede negar nada.

			Reconoció esa voz inmediatamente. Se dio la vuelta y allí estaba Luca Rinaldi, adorándola con sus ojos negros. Ari no se atrevió a sonreírle, pues tenía que andar con pies de plomo para no darle falsas esperanzas. Y lo sabía bien porque le había confesado sus sentimientos sin dejar sitio a la duda. 

			Hacía unos meses, Luca la había invitado a una fiesta, y por aquel entonces no se había dado cuenta de que él albergaba ilusiones con ella. Ella aceptó, pues creyó que se trataba de una fiesta de amigos. Pero nada más lejos de la realidad, ya que resultó ser una velada romántica. Ella, arrastrada por los nervios y el cansancio, bebió más vino del que debía y por poco se acuestan juntos. Gran error, ya que él lo interpretó como una aprobación a sus sentimientos y a Ari le resultó muy complicado conseguir aclarar la situación. Sin embargo, él por fin había respetado su decisión, aunque insistía en invitarla cada vez que la veía, porque él mismo le había confesado que no pensaba tirar la toalla, hasta que llegara el día en que se diera cuenta de que ella y él estaban hechos el uno para el otro. 

			—Hola, Luca. ¿Qué tal? —saludó la mujer.

			—Mejor que tú desde luego que no. Cada día estás más hermosa.

			—Haces honor a la fama de los italianos: sois unos seductores. Seguro que eso se lo dices a todas, pillín. 

			—Sabes muy bien que no, Ari.

			Ella torció la boca en una mueca divertida.

			—Mmm, no me lo creo…

			A la chica le encantaba el acento italiano de Luca, pero cuando estaba con ella siempre se esforzaba en disimularlo, cosa que no entendía. Él era natural de Milán y había venido a Barcelona a estudiar veterinaria, carrera que había terminado con muy buena nota. Había encontrado trabajo en una clínica veterinaria de la ciudad y, de momento, no tenía pensado regresar a su país de origen.

			Él la miró de arriba abajo, y no pudo reprimir una sonrisa cuando leyó que llevaba escrita en su sudadera rosa: «Ama como si no hubiera mañana».	

			—Me gusta tu sudadera —reveló él, ella llevó la mano a la prenda y acarició las letras en un gesto mecánico—. Te amaría como si no hubiera mañana… si me dejaras.

			Luca contraatacaba. Siempre aprovechaba la situación más insignificante para hacerle saber que sus sentimientos hacia ella eran tan intensos como siempre.

			—Luca, porfa, no me hagas sentir mal, ¿es que nunca te rindes?… —Quiso apartar la mirada, ya que notaba la decepción en esa cara masculina de dulces facciones. Tenía la sensación de que lo apuñalaba y en parte se sentía culpable; no obstante, no podía forzarse a tener un sentimiento por él que sabía que nunca tendría, y más sabiendo que Carol, la amiga a la que quería como a una hermana, estaba loca por ese italiano. 

			Por suerte, había entrado una clienta y Dani acudió a atenderla. Empezaba a sentirse un poco incómoda con él escuchando la conversación.

			—Lo sé, y tú siempre me dices lo mismo —dijo él en voz baja, pero firme—. ¿Tienes tiempo para tomar algo?

			—No, Luca. De hecho, solo me he pasado a saludar a Dani y ya me iba, tengo muchos recados que hacer todavía. 

			Qué mentirosa era, pues aún no había comprado nada de lo que había previsto, pero si lo hacía sabía que Luca la ayudaría e insistiría en acompañarla a casa para que no cargara con peso. Al final acabaría poniéndola nerviosa, y no porque él fuera desagradable sino por todo lo contrario: era encantador, pero cada palabra que él dijera escondería alguna insinuación. Y por nada del mundo quería darle esperanzas en algo que ella sabía que no sucedería. Lo veía como un buen amigo, nada más, y tal sentimiento no cambiaría por muy guapo que fuera. Porque era uno de esos italianos que arrancaban la admiración de cualquier fémina: moreno, alto y corpulento, y con ese acento italiano tan seductor que arrancaban suspiros. Pero no a ella. 

			Además, no sentía aquella atracción brutal de una pareja enamorada y, aunque quisiera, que tampoco quería por respeto a Carol, no tenía en sus manos las herramientas necesarias para forzar a situación. Malo cuando había que obligar al cuerpo y a la mente a tener sentimientos que ya no nacían por sí solos. Malo o imposible, porque Ari sabía que aquello solo llevaba a un camino: a la destrucción. Y no solo se trataba de su autodestrucción, sino que también lastimaría a Luca dándole un amor obligado que más tarde le quitaría.

			—Vale, está bien, no te insistiré —dijo él encogiéndose de hombros—, pero antes de que te vayas tengo una noticia que darte, así que te la digo ahora. ¿Sabes?, he montado mi propia clínica veterinaria.

			¡Eso sí que era una buena noticia! Ari se alegró de corazón, Luca merecía que las cosas le fueran bien. Había luchado muchísimo y tenía una conexión con los animales difícil de encontrar en una persona. Aunque pareciera increíble, hablaban el mismo idioma.

			—¡Ohhh, no sabes cuánto me alegro! ¡Felicidades, campeón!

			Y llevada por el impulso y de una sincera alegría, lo abrazó. Pero no había sido buena idea, ella lo supo en el momento que los cuerpos se tocaron, en cuanto sintió cómo crecía la erección dentro de sus pantalones grises. Se separó rápidamente, con unas ganas tremendas de que la tierra se la tragara. Por suerte, su amiga Carol llamó por el móvil y si bien era para decirle que habían recibido más encargos de cupcakes, ella aprovechó para despedirse de Luca con la excusa de que había un perrito mal. Así su huída quedaría más justificada.

			—Me tengo que ir, Luca, hay un perrito enfermo y Carol me ha avisado. 

			—¿Quieres que te acompañe y le eche un vistazo?

			—¡No! —Ari carraspeó, se esforzó en no enrojecer—. Ya está controlado, solo… solo tengo que llevarle la medicina a Carol ahora mismo para dársela al animal. —¡Buf!, qué mal se le daba mentir.

			—Como ahora tengo mi propia clínica quiero que cuentes con que puedes llamarme a cualquier hora. Sabes que a ti no te negaré nada, ni tampoco te cobraré un céntimo. Lo hago encantado. 

			—Gracias, lo tendré presente. Eres un amor de persona.

			Ari dio un beso en la mejilla a Luca como despedida, y como siempre hacía, fue tan rápido que casi ni labios ni mejilla se tocaron. Para ella era difícil aquella situación, y mientras regresaba a la protectora le estuvo dando vueltas. Y más vueltas le dio cuando un pensamiento saltó a otro sin previo aviso y se encontró pensando en Xavi. Se insultó mentalmente, ya que suspiraba por un hombre que no volvería a ver jamás. No entendía por qué no podía quitárselo de la cabeza. Estuvo meditando sobre ello, pero las razones que le venían resultaron ser de lo más absurdas, sin pies ni cabeza. Era como buscar cinco patas al gato. Decidió que esa obsesión tenía que terminar; su salud mental lo agradecería.
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